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	In Memoriam:

	 

	Mi Padre (viejito lindo), quien fue y seguirá siendo un pilar fundamental en mi vida.

	Mi amiga Eterna y Gran Camilista Laura Alfaro, por todo su amor, amistad y apoyo en mi relación con Milo.

	A la Camilista Noemi Hervaz, por su gran cariño, atención y dedicación hacia Milo y hacia mí.

	Y en Honor y Memoria a ti Amor de mi Vida Camilo Blanes Cortés.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	A mis hijas, mi madre y a mi grupo de Camilistas, quienes siempre apoyaron la idea de escribir este libro.

	A todas y todos los colaboradores Camilistas con fotos, fechas y demás material; entre ellos Dani

	Josefina, Dixon, Orlando, Elena, Emmanuel, Valentín. A Kristina y José Carlos por confiar en mi historia.

	 


CAPÍTULO 1. Las fiebres 

	 

	Toda mi vida ha sido una lucha constante; ya desde el mismo comienzo tuve que pelear para lograr salir adelante. 

	Fui engendrada en la ciudad de Barcelona, Venezuela, donde mis padres se casaron, tras lo que fueron de luna de miel a la Isla Margarita, donde mi padre estuvo trabajando en un proyecto de cable submarino. 

	Por desgracia, una vez allí, mi madre comenzó a tener fuertes vómitos y náuseas, lo cual podría parecer normal para una embarazada, pero fueron unos síntomas de una gran intensidad tras los que comenzó a sangrar. 

	El médico lo identificó como un conato de aborto, lo que obligó a mi madre a guardar reposo absoluto sin salir de la cama, acompañada de mi prima para que se ocupara también de las labores del hogar. 

	Mi padre tuvo que volver a Maracaibo, de donde era oriundo, para continuar con su trabajo mientras mi madre tuvo que quedarse atrás por su incapacidad para viajar. 

	Por suerte, cuando al fin logré afianzarme en aquel útero, finalmente mi madre pudo volver para darme a luz en Maracaibo, urbe hermosísima, la más importante y productiva del país. Ciertamente Dios quiso que viniera a este mundo pasara lo que pasase y más adelante me daría prueba de ellos ayudándome a través de las muchas dificultades de mi vida. 

	Como primogénita, me convertí en la primera luz de felicidad en casa de mis padres. Pero, por desgracia, pronto esa felicidad se convirtió en desesperanza, ya que poco antes de cumplir el año, empecé a sufrir unas intensas fiebres, con muy alta temperatura. 

	Mi madre no paraba de ir a médico tras médico intentando encontrar un tratamiento para mi enfermedad, pero ninguno lograba dar con la solución. Eran, después de todo, los años sesenta y la tecnología no estaba tan avanzada como hoy en día, lo que fácilmente podría haber contribuido a que me convirtiera en una más de esas niñas que jamás logran salir adelante. 

	Los médicos estaban de acuerdo en que la dieta de mi madre durante el embarazo —que aún mantiene a día de hoy con su avanzada edad—, rica en sal y en fritos, probablemente había contribuido a mi mal estado de salud, pero no lograban encontrar la causa ni mucho menos la cura. 

	Día tras día me debatí entre la vida y la muerte con aquel mal: cuarenta y cinco en total. A veces la fiebre remitía, solo para volver al poco tiempo con fuerzas redobladas. Mi pobre cuerpecito de apenas unos meses apenas podía resistir ese sufrimiento constante; completamente deshidratada, mi madre comenzaba a resignarse a que su primera hija iba a abandonarla de esa forma trágica. 

	No obstante, mi padre no se iba a rendir hasta que me viera el último pediatra de Maracaibo. Así, él se decidió a conseguir el mejor médico de la ciudad: el doctor Ángel Emiro Govea, que gozaba de gran habilidad y fama, lo que hacía que conseguir cita con él en tan poco tiempo fuera muy complicado, por no decir imposible. Varias veces mi padre fue a pedir consulta y siempre estaba completamente abarrotado. 

	Pero eso no lo desalentó: ya que la consulta del doctor Govea estaba frente a la Plaza Bolívar, mi padre se dispuso a esperar ahí las horas que hicieran falta hasta que al fin vio salir al médico. Abordándolo, le explicó mi caso y le rogó que por favor ayudara a su pobre niña que se moría entre fiebres. 

	Viéndolo tan abatido y sabiendo que estaba en juego la vida de una pequeña, el doctor no solo aceptó verme, sino que le dijo a mi padre que me llevara ese mismo día por la tarde a consulta. 

	Inmediatamente, el doctor intuyó el problema y ordenó que se hicieran exámenes que no habían pedido los otros médicos. Y tuvo razón: los exámenes revelaron albumina y pigmentos biliares en la orina, lo que indicaba una infección renal muy fuerte. El doctor no pudo reprimir su sorpresa por la incapacidad de sus colegas y reprendió también a mis padres por haberme descuidado tanto que me habían puesto al borde de la muerte. Especialmente por la dieta de mi madre, que probablemente había sido la causa de todos los problemas. 

	En seguida empezó a tratarme con antibióticos y remedios naturales que me permitieron mejorar, aunque tuve que recuperar el tiempo perdido, ya que las fiebres me habían dejado muy delgada y débil. 

	Desde entonces yo siempre he intentado evitar caer en el mismo descuido que mi madre y siempre me he asegurado de mantener una dieta correcta; especialmente porque estuve en tratamiento dos años más con un régimen estricto. 

	Además, después de aquella curación milagrosa, mi madre siempre me ha repetido que yo estaba destinada a hacer cosas importantes en la vida: cosas grandes, porque no era posible que alguien que resistió como yo no alcanzase la excelencia. 


CAPÍTULO 2. Mi infancia y juventud 

	 

	En el colegio 

	 

	Mi padre siempre trabajó muy duro para lograr darme la mejor educación y se esmeró en darme la oportunidad de llegar lo más lejos posible en la vida, así desde el comienzo me matriculé en un buen colegio de monjas donde me distinguí siempre por mis buenas notas en todas las asignaturas de primaria, para satisfacción de mis padres y profesores. 

	Estuve acudiendo a ese colegio hasta la edad de 11 años, en sexto grado. La preparación y la educación que ofrecían las madres era muy estricta, pero yo siempre estuve a la altura y demostré ser una excelente estudiante. 

	Además, participaba en todo tipo de actividades extraescolares: por la tarde hacía manualidades, donde nos enseñaban a bordar y a tejer, y hacíamos exposiciones, que para mí eran increíblemente emocionantes como una oportunidad de mostrar mi trabajo. Hice teatro y siempre declamaba poesía en las actividades culturales del colegio. Además, hacía básquet y danza como actividades deportivas. Siempre que se trataba de cultura, se me podía encontrar en la primera fila; por ejemplo, participando en el orfeón del colegio, donde cantábamos el himno del país y todas las canciones propias de la misa. 

	Fue en este colegio donde brotó y se cultivó mi religiosidad y todo lo relacionado con ella, pues sentía una fuerte atracción hacia esa área. Siempre era la que colaboraba con todas las tareas necesarias para la misa y otras celebraciones, coleccionaba rosarios que vendían las propias monjas y, como siempre, era la primera de la lista (por ser “Albornoz”, después de todo), todos los lunes el rosario de la semana comenzaba por mí. Siempre me emocionaba mucho y esperaba ansiosa que llegara el lunes para poder tener este momento en el que demostrar mi pasión y dedicación. Además, siempre esperaba con ansia otras ocasiones para ayudar a mis queridas monjas o para llevar a cabo la parte del rosario de algún compañero que hubiese faltado por cualquier motivo. 

	Llegó hasta tal punto que casi decido convertirme en monja. La directora del colegio y otra monja muy mayor y venerable (de nombre Amable y a la que conocíamos como “madre Amablita”), se pusieron en contacto con mi madre para que expresarle la posibilidad de que ingresara en el seminario y tomara la carrera de monja. Aunque, finalmente, por varias razones, ese no fue el camino que me tocó seguir en la vida. 

	Pero, aun así, mantuve mi deseo de tener las mejores notas posibles durante toda la primaria y de sumergirme lo máximo posible en mi vida escolar. 

	Y, en respuesta a mis esfuerzos, mis padres se esmeraban en que no me faltase de nada y en darme siempre lo mejor. Cada comienzo de curso me emocionaba muchísimo poder estrenar uniforme, tener nuevos libros, más cositas lindas… 

	Como todo en mi vida, incluso desde una época tan temprana, buscaba la máxima perfección incluso en las cosas más nimias, decorando primorosamente mis cuadernos, forros, lápices, bolígrafos… Como cualquier niña de esa edad, buscaba que fueran lo más bonitos posibles y hacían que ir al colegio fuera siempre un placer. 

	Y este gusto se extendió también a mis hijas, más adelante, pues fue una experiencia muy bonita para mí poder ver cómo ellas también decoraban sus cuadernos, escoger sus uniformes y preparar todo lo que necesitaban para el colegio. 

	 

	Un año en Caracas 

	 

	Mi niñez en Maracaibo es un recuerdo muy agradable para mí, pero también está marcada por las constantes riñas entre mis padres, cuya relación se había ido deteriorando notablemente. 

	Mi padre siempre tuvo buenos trabajos en la industria petrolera de Venezuela y solía internarse en el Lago Maracaibo, que explotaba la compañía petrolera para la que trabajaba en aquel entonces. Utilizaban un sistema conocido como “quince por ocho” en el que los trabajadores permanecían quince días en los campos petrolíferos y, una vez acabado ese periodo, podían estar ocho días de descanso. 

	No obstante, esta distancia y el hecho de que mi padre parecía estar teniendo una aventura con otra mujer, fracturaron la relación con mi madre, que decidió abandonar la casa llevándonos consigo a mi hermano y a mí. 

	Así, tenía yo solo 9 años de edad cuando mi madre se separó y nos mudamos, cambiándonos a Caracas, la capital de Venezuela. Yo apenas era capaz de comprender por qué teníamos que irnos o qué estaba pasando, pero me prometí en ese momento que tenía que ser fuerte y ayudar a mi madre en todo lo que pudiera. 

	En un principio fuimos a casa de una tía y mi madre nos inscribió en un colegio público de la capital. El cambio para mí fue como de la noche al día, una ruptura traumática a la que realmente me costó habituarme a pesar de mi acostumbrada fuerza de voluntad. 

	A pesar del impacto, en aquella Escuela Nacional 19 de Abril, ubicada en la plaza de los Capuchinos, me distinguí como siempre por tener muy buenas notas. Tanto es así que, por ejemplo, la maestra me escogió para realizar       las       actividades       más       importantes,       como responsable de la Cruz Roja del aula, lo que consistía en organizar el botiquín de primeros auxilios, coordinar que todos mis compañeros tuviesen los medicamentos necesarios, hacer inventario del material disponible y un largo etcétera. 

	También me ocupaba de coordinar al semanero del aula, que consistía en seleccionar por lista y apellido a la persona que durante una semana se ocuparía de que todo funcionase bien dentro del aula: que no faltasen tizas ni borradores; de que todos tuvieran el uniforme impoluto… Y mi labor como coordinadora era asegurarme de que todo se llevaba a cabo correctamente. 

	Incluso me ocupaba en ocasiones de la disciplina: como en los exámenes solía terminar bastante pronto y la profesora tenía que salir, me quedaba vigilando que nadie hablase ni se copiase. 

	En el momento en el que empecé a responsabilizarme de todas estas tareas, que nos pueden parecer pequeñas, pero para una niña de mi edad lo significaban todo, comencé a comprender lo que es de verdad una líder. Y, a pesar de venir de otra ciudad, mis compañeros y maestra reconocían ese liderazgo, y no solo me respetaban, sino que también me apreciaban y a menudo me pedían ayuda en las tareas. 

	 

	No obstante, las cosas no hicieron más que ir a peor una vez los tres nos vimos obligados a mudarnos a una pensión. Qué decir de una pensión de Caracas en los sesenta: el lugar puede describirse generosamente diciendo que era “un recinto” en el que se acumulaban las habitaciones aprovechando al máximo el espacio disponible y hacinando en extrema proximidad a toda clase de gentes dispares, unidas todas por la miseria y la solidaridad de compartir un único baño. 

	Para poder mantenernos, mi madre se vio obligada a encontrar trabajo como dependienta vendedora en unos grandes almacenes, trabajando largas horas para poder darnos lo mejor que podía a mi hermano y a mí. Nunca ha sido fácil ser una madre sola y menos en esas condiciones. 

	Fue entonces cuando yo, a mis tiernos años, comencé a meterme en la cocina, pues tenía que hacerme cargo de mi hermano, aún más pequeño. Al terminar el colegio a las dos de la tarde, volvíamos con mucho miedo hasta casa y yo preparaba para ambos la comida que mi madre había dejado a medio preparar para nosotros. Difícilmente podré olvidar jamás aquella pequeña cocinita que tenía que usar. Tan pobre que ni si quiera era de gas, sino de queroseno. 

	Guardo muy mal recuerdo de mi estancia en aquel sórdido lugar, especialmente de las ocasiones en las que tenía que bañarme, que empezaron a causarme verdadero temor desde que tuvo lugar un incidente casi indescriptible. 

	Por supuesto, en la pensión no faltaban hombres de toda condición, muchos de ellos solos. Así fue que, en una ocasión, uno de ellos salió de alguna de las habitaciones y me percaté de que se quedaba en pie junto a la puerta, esperando. Así fue como llegué a la conclusión de que estaba vigilando para ver cuándo iba al baño con intenciones que no me atrevo siquiera a imaginar. 

	Desde entonces mi madre siempre estuvo muy atenta a nuestras idas y venidas, y empezamos a bañarnos siempre de noche cuando ella estuviera en la habitación de la pensión para que nos protegiera. Pero yo seguía notando que, cada vez que nos cruzábamos, ese hombre me miraba sin parar y sus ojos se clavaban como fuego en mi cuerpo. 

	Por suerte y gracias a mi madre nunca llegó a ocurrir nada, pero incluso a día de hoy llevo en mi interior esa marca. 

	        







	Los ascensores 

	 

	Y por desgracia esa no fue la única experiencia que me marcó indeleblemente durante mi estancia en Caracas. 

	En una ocasión estaba quedándome en casa de mi tía y mis primas y yo íbamos a salir a la calle para comprar algo a la panadería. Sin embargo, nada más llegar abajo nos dimos cuenta de que había empezado a llover con fuerza. 

	Yo era la más pequeña, así que mis primas me enviaron de vuelta a la casa para buscar paraguas para todas mientras ellas se quedaban en el portal esperando que volviera. 

	De este modo me subí en el ascensor con otras dos personas, que se apearon algo antes que yo. Solo faltaban dos pisos para llegar a la octava planta donde estaba la casa de mi tía cuando, debido a la tormenta, se fue la luz de todo el edificio y el ascensor paró en seco, quedando completamente bloqueado y yo atrapada en su interior. 

	Sola en la oscuridad y nada más que una niña de diez años, es natural que empezara a llorar y gritar. En aquel entonces los ascensores no contaban con botones de emergencia e, incluso si fuera así, probablemente ni siquiera se me hubiera ocurrido sumida en el miedo y la desesperación. Simplemente lloré y grité esperando que alguien me oyera y viniera en mi ayuda. 

	Por suerte, eso no tardó en ocurrir. La conserje se percató de mis gritos de auxilio y llamó a los bomberos. Tras un agónico rescate que duró horas, lograron subir el ascensor mediante sus poleas hasta el último piso. Solo parte logró llegar hasta esa altura y había un pequeño desnivel, por lo que tuvieron que sacar mi cuerpecito por el estrecho espacio para traerme de vuelta a la luz. 

	Para mí fue casi un renacimiento; pero, por desgracia, me ha marcado de por vida. Siempre que puedo, evito los ascensores y, si debo usarlos, nunca puedo hacerlo sola por temor a que se repita aquella amarga experiencia. 

	El retorno a Maracaibo 

	 

	Por suerte, tras ese año aciago en Caracas, mis padres se reconciliaron y la familia volvió a reunirse en Maracaibo, donde volvieron a inscribirme en el colegio de monjas. 

	Continué mi educación y a los 12 años comencé el bachillerato, también en colegio de monjas. Huelga decir que estábamos en una situación envidiable gracias a la posición y el duro trabajo de mi padre. Estudié en los mejores colegios privados de monjas y, en todo momento, mi entorno fueron gentes acaudaladas y de la alta sociedad de Maracaibo, con las que me codeaba como una más y en la que participaba casi con un puesto de honor gracias a mi diligencia en los estudios, mi inteligencia y el encanto del que hacía gala. 

	Aunque ese encanto a veces era un regalo envenenado. A mis once o doce años, recuerdo estar en el colegio, en clase de educación física, materia que solíamos realizar llevando falditas como parte del uniforme. 

	Entonces en mi clase había un niño que siempre me coqueteaba. No éramos novios ni nada por el estilo, de hecho, yo lo ignoraba y lo consideraba un inmaduro. Y, desde luego, mi juicio resultó ser acertado porque ese día, mientras charlaba con mis amigas durante la clase de gimnasia, se acercó por detrás y me levantó la falda. “¡Qué lindas piernas tienes!” añadió, haciendo reír a los presentes. 

	Me lo podría haber tomado como un piropo, pero me sobrecogió una profunda vergüenza que no hizo más que conseguir que todos se rieran más. Desde entonces siempre estuve muy pendiente de que mi falda no fuera demasiado corta, de controlar que no hubiese nadie detrás de mí y de tener cuidado con los hombres. 

	Supongo que es el tipo de experiencias que, como mujer, a casi todas nos ha ocurrido y muchas no les dan la mayor importancia, pero a mí me tocó en lo más hondo y no he podido dejarlo atrás desde entonces. 

	Se lo conté a mi madre, que fue al colegio a quejarse del incidente que había tenido lugar, y citaron al niño y a sus padres para discutirlo, pero finalmente no trascendió ni se repitió. 

	 

	En aquel entonces también me gustaba mucho leer: devoraba los libros, prácticamente terminándolos en dos o tres días uno tras otro. 

	Me gustaba mucho comprar colecciones y libros de recetas de cocina, sobre todo de comida española, porque siempre he tenido un interés especial por España. 

	También me encantaba la narrativa y mis autores favoritos siempre fueron el brasileño Paulo Coelho y el navarro J. J. Benítez. 

	De este último autor me leía prácticamente todos los que se editaban. Los últimos que leí fueron la saga del Caballo de Troya, diez libros interesantísimos y que creo que han contribuido bastante a cómo me he desarrollado como persona. 

	Tengo varios de sus libros firmados, ya que acudí a la Feria Internacional del Libro en Venezuela cuando él vino como autor invitado. Fue una oportunidad única en la que tuve ocasión de aproximarme a que me firmara los libros y conocer a una persona a la que yo admiraba muchísimo al ser el creador de partes de mi juventud que todavía me acompañan. Simplemente tenía que conocerlo, saber cómo son sus experiencias, el porqué de esas obras que había sido capaz de crear. Ese era mi objetivo. 

	Incluso desde esa, mi primera juventud, yo siempre me he caracterizado por ser una mujer de metas que consigue todo lo que se propone. Por ejemplo, en este caso, me encantaban los libros de J. J. Benítez y me dije “yo quiero conocer a este autor, cueste lo que cueste”. Y de verdad decidí hacerlo así: costase lo que costase, incluso si se hubiera dado el caso de acabar teniendo que viajar a España para verlo. Por eso estuve pendiente en todo momento de las noticias hasta que me enteré de que venía a la Feria Internacional, así que rápidamente hice todo lo posible para conseguir las entradas y poder ir a verlo. Y este, aunque menor, es solo un ejemplo de la actitud que me ha permitido avanzar en la vida hasta donde estoy ahora mismo. 

	Gracias a Dios, hasta ahora he logrado todas las metas que me he propuesto no por casualidad, ni si quiera por capacidad, sino por esfuerzo, empeño y voluntad hasta lograr lo que me propongo como sea. Y eso siempre me ha traído la felicidad. 

	 

	Por ejemplo, al cumplir mis quince años, mis padres me hicieron una fiesta de cumpleaños que nunca se me va a olvidar, fue la fiesta más linda de mi vida y se extendió a lo largo de tres días. 

	Mi padre trajo las mejores bebidas y hubo una gala preciosa en nuestra casa, que era inmensa y muy bonita. A veces cierro los ojos y recuerdo con añoranza ese lugar de mi niñez. 

	La fiesta se alargó ya que, después de la primera celebración en nuestra casa, nos fuimos con amigos y familiares a disfrutar en nuestra playa privada. Mi padre era oriundo de la costa de Maracaibo y allí tenían por tradición familiar demarcados distintos terrenos, cada uno de ellos con su propia playa privada. Lo pasamos increíblemente bien. 

	Por eso mis quince años fueron realmente fantásticos, jamás podré olvidarme de aquellos días. 

	Mi primer encuentro con Milo 

	 

	Pero al cumplir quince años también dio comienzo una nueva etapa en mi vida por otro motivo. En aquel entonces comencé a oír un cantante que me fascinaba y cuya música me encantaba, como una caricia para mis oídos, pero no sabía mucho más. 

	En el 76 tuve que ir a Caracas porque fui reina madrina de equipos deportivos del colegio. En aquel entonces hice un poco de modelaje, fui reina del hipódromo de Maracaibo, hice modelaje de pantalones en una boutique de la ciudad… Fue una etapa muy bonita de mi vida en la que tuve ocasión de ostentar numerosos reinados de belleza y distinciones similares. 

	Entonces fue en aquel memorable viaje cuando conocí por primera vez a Camilo Sesto o, Milo, como más tarde empezaría a llamarlo. Fue algo muy breve, ya que él había venido a grabar un especial y coincidimos en el mismo hotel. 

	No obstante, fue un impacto increíble. Yo no lo conocía físicamente, solo había oído sus canciones y tampoco muchas, porque en aquel entonces apenas estaba entrando a Venezuela con sus temas, pero me gustó tanto su voz que tuve que buscar más. Entonces, encontrarme con él en persona por primera vez, estando frente a él, fue una experiencia que jamás podré olvidar. 

	Nos caímos muy bien y también conocí a su manager, Manolo, que se me acercó a la mañana siguiente para saludarme y decirme que él era el representante “de aquel cantante con el que estuviste hablando anoche” a lo que yo en ese momento solo pude responder “¿El chico de los ojos azules?”. Y así comenzó a explicarme que estaba empezando y solo había venido unos días a Venezuela, pero que yo le había caído muy bien a Milo y que él había sentido un impacto muy fuerte entre él y yo. Yo no pude negarlo: los ojos azul celeste como el cielo de aquel joven bellísimo me habían llegado a los más hondo. 

	Finalmente, acordé con su manager que organizaría un club de fans para empezar a extender la fama de Camilo Sesto por Venezuela y lo hice del modo que yo siempre pregono: con la máxima excelencia. 

	El club de fans 

	 

	Uní primero a un grupo de una veintena de chicas y usamos parte del salón de mi casa como sede. Al principio mi madre no estuvo muy de acuerdo, pero al final cedió al ver nuestra dedicación y pudimos utilizarlo como lugar de reuniones para nuestro incipiente club. 

	Lo organizamos y preparamos todo: papelería, botones, carnés, carteles, uniformes tanto de diario como de gala… Todo precioso; con una cuota para los fondos del club, reuniones dos veces al mes, etc. 

	Como recuerdo y homenaje, estas fueron las primeras chicas que formaron parte del club: Dany, Dennys, Isabel, Nora, Nelly, Yadira, Gisela, Victoria, María Elena, Yolanda, Marlene, Isaura, Jacqueline, Raquel y Gioconda. 

	Nos pusimos en contacto con la firma discográfica que comercializaba a Milo en Caracas y les expliqué que fue el propio manager quien me sugirió la idea, con lo que los sellos me dieron todo su apoyo para que fuera el club de fans oficial y yo lo manejara todo. De este modo, comenzamos a promocionar a Milo al máximo nivel en la radio y en la prensa con todo el material que nos ofreció la discográfica. Recuerdo con cariño a las personas que nos ayudaron en aquel entonces en Caracas RCA Víctor Cordica: Enzo Casella y Nicola Lanzilota. Siempre estaban en contacto con nosotras como representantes y siempre fueron muy atentos en todo. 

	En aquel entonces, los sellos pagaban a promotores o los usaban en la difusión de sus artistas. En nuestro caso no cobrábamos por toda la promoción que hacíamos, sino que nos enviaban material (a veces por paquetería y a veces tenía que ir yo misma a Caracas a recogerlo): pósteres, los nuevos discos (que Milo sacaba uno o dos al año), sus LP, sus single… Eran cajas y cajas que nos entregaban continuamente. 

	Nuestra principal actividad fue la promoción, por ejemplo, en prensa y radio: entré en contacto con un amigo, Orlando Bohórquez, que trabajaba en el periódico Panorama de Maracaibo que hizo promoción para invitar a chicas, ya que él era el encargado de la sección de farándula del diario, y me ayudó con reportajes y entrevistas. Aún sigo en contacto con él, de hecho, aunque ya está muy mayor y a día de hoy reside en Chile. 

	Además, fui a distintas emisoras de radio para publicitarnos, donde fui trabando amistad con varios locutores, que me dejaban un espacio, me entrevistaban y lográbamos que promocionasen las canciones de Milo. 

	Y no solo de Maracaibo, sino que era a nivel nacional, pues había Camilistas por toda Venezuela. Ellas hacían contactos en su provincia y lograban entrevistas para que entonces llegase yo como presidenta para promocionar a Milo. 

	Seguíamos en contacto con Olimac Management, la oficina de promoción de Milo en Madrid y hablábamos vía telefónica con Manolo Sánchez, su manager, así como con su representante en Venezuela, Rafael Zafrilla, que se encargaba de conseguir los conciertos, cuadrar fechas y ese tipo de tareas. 

	En ese contexto, hicimos también en numerosas ocasiones promoción de Milo en lugares públicos como el Hotel del Lago, muy famoso en Maracaibo, y también organizando caravanas con amigos y familiares que tenían coche, colocando carteles en el capó. Alguna vez nos pararon para preguntar cuándo venía Camilo Sesto a Maracaibo y tuvimos que explicar que iba a Caracas, pero estábamos promocionándolo allí. 

	Yo de verdad siempre quise e hice gestiones para conseguir que contrataran a Milo y pudiera ir a Maracaibo, pero sus tarifas eran muy altas y por desgracia nunca hubo un acuerdo para que fuera a mi ciudad. 

	 

	Dado que éramos el club oficial, llegamos a convertirnos en auténticas V. I. P., con prioridad para entrar a los conciertos para televisión o en el gran salón del hotel Caracas Hilton. Allí incluso teníamos una mesa con servicio de bebidas y snacks. 

	Llegábamos sin más al canal de televisión y no teníamos que hacer cola, simplemente pasábamos frente a chicas que habían estado esperando turno desde la madrugada para poder ir a ver su concierto. Solo salíamos en taxi del hotel Caracas Hilton y nos íbamos al canal, entrando luciendo perfectas con nuestros mejores uniformes de gala. Por supuesto nos miraban fatal, pero a mí solo conseguía incrementar mi propia satisfacción. 

	Los canales más importantes para los conciertos de Milo eran Venevisión y también Radio Caracas Televisión, ya desaparecido. Aunque a este último solo vino dos o tres veces, ya que era Venevisión quien prácticamente tenía la exclusiva. 

	En el estudio de Venevisión hablábamos con Elenita, quien creo que sigue trabajando como asistenta en el departamento de producción. Siempre nos atendía, nos daba los pases, nos indicaba a qué hora empezaba el programa… Y además a ella le fascinaba Milo, por lo que siempre le llevábamos discos y pósteres como regalo, y ella se volvía loca. 

	Los programas emblemáticos de la cadena eran Sábado Sensacional presentado por Amador Bendayán, y De Fiesta con Venevisión, que se emitía los miércoles y tenía como presentador a Gilberto Correa, que era muy conocido y además de mi tierra, Maracaibo. Más adelante este programa sería uno de los que me dejarían más huella. 

	Otro de nuestros beneficios como club es que teníamos prioridad para para hospedarnos en el mismo hotel que Milo y sus músicos gracias a la compañía discográfica, que además nos incluía algunas comidas. 

	Teníamos el privilegio de acompañarlo a ruedas de prensa, conciertos, cócteles… Era un verdadero placer. Recuerdo con especial cariño una ocasión a la que nos invitó, creo que en el 79, con motivo de la entrega de un disco de platino en el Caracas Hilton. Allí el sello le hizo un agasajo en el que Milo se aseguró de que estuviéramos para acompañarlo y arroparlo. 

	 

	Y, por supuesto, estando a su alrededor, tuvimos ocasión de conocer a muchos otros artistas. Por ejemplo a Ángela Carrasco, de la que no guardo tan buen recuerdo: a pesar de lo mucho que él la hubo ayudado, yendo de gira dos veces con ella, pidiéndonos que también la apoyásemos en Venezuela… más tarde se atrevió a decir que también hubiera triunfado sin que Milo la hubiese ayudado, lo cual me parece el colmo de la hipocresía. 

	Por otro lado, también hizo otras giras con Rocío Durcal, una bellísima persona a la que espero que Dios la tenga en su gloria, porque siempre fue una persona muy simpática y muy tratable. 

	Recuerdo especialmente una ocasión en la que estábamos en la piscina del hotel. Yo estaba junto a Milo y el Grupo Alcatraz, que lo acompañaban a él y a Rocío, turnándose porque estaban contratados para ambos. 

	En aquel momento Rocío, ante todos los que estábamos allí, me dedicó unas palabras que nunca se me van a olvidar. Dirigiéndose a Milo le dijo que debería estar orgulloso de tenernos a nosotras, que lo acompañábamos a todas partes y le hacíamos tanta promoción. Y, hablando en concreto de mí, elogió cómo estaba siempre a su disposición para lo que necesitase. En definitiva, dijo que le gustaría tener un club de fans así, y a mí esas palabras, y su simpatía en general, siempre me llegaron muy hondo. 

	Y ese era el tiempo que compartíamos con ellos: en el coffee shop durante el desayuno, en la piscina… Siempre rodeábamos a Milo y teníamos esa preferencia para estar con él y así conocerlo un poco más. 

	Al principio Milo solo venía a Venezuela una vez al año, y progresivamente fue subiendo a dos o hasta tres veces, cuando venía rápido para grabar un especial e irse. Y yo siempre hacía lo posible para visitarlo y estar con él. 

	Después de que en el 77 entrara de lleno en Venezuela, su manager y él siempre estuvieron muy agradecidos por todo el apoyo que le dimos, y lo notaron mucho cuando tuve que distanciarme. 

	En cada visita nos tomábamos montones de fotografías con polaroids y cámaras tradicionales de carrete: un señor que regentaba un laboratorio de revelado tenía un verdadero negocio con nosotras, revelando rollos y rollos que le hacíamos llegar después de cada recital. Entonces yo tomaba muchas de esas fotos y las ponía en un álbum para enseñárselo a Milo. 

	Él solía venir a Venezuela casi siempre en abril y después volvía en septiembre, y para entonces yo ya tenía los álbumes revelados y listos para que me los autografiara en la primera página en blanco. Y eso era un auténtico deleite, porque ya teníamos establecida nuestra rutina de quedarnos en su habitación mirando las fotos y compartiendo ese momento que era casi sagrado. 

	De hecho, él mismo ya venía esperándolo: nada más llegar preguntaba por el álbum y los autógrafos. A la primera ocasión nos metíamos en el cuarto y disfrutaba viendo las fotos, preguntando quién era esta chica o quién hizo esa foto o que se acordaba de aquel otro momento… Siempre se acordaba de todo y disfrutaba reviviéndolo y dejándome preciosas dedicatorias en la primera hoja del álbum. 

	Después de esto solíamos hacer tiempo para que mis chicas se tomaran fotos con él en el lobby del hotel o en la piscina, especialmente las chicas que no lo conocieran aún, para que se fotografiaran con él y compartieran. Y él siempre se mostró dispuesto y solícito, es más, disfrutaba de estar con nosotras y tener esos momentos al lado de sus fans. 

	 

	Yo no podía permitirme perder ninguna de estas visitas y cada vez que Manolo u o el mismo Olimac me informaban de que iba a ir a Venezuela en una fecha determinada, me daba prisa en organizar la agenda y los billetes de avión, porque él siempre iba a Caracas y teníamos que correr con los gastos del viaje. 

	Yo personalmente ya trabajaba, puesto que comencé con diecisiete años, de modo que me tenía que inventar excusas para poder pedir permiso en el trabajo, ya que Milo solía venir el jueves o miércoles hasta el domingo o lunes de la semana siguiente. 

	Me tocaba hasta inventar enfermedades: lo que fuera para estar con él, como ir al médico a pedir que me diera de baja por gripe. Una vez hasta me puse en contacto con unos amigos radiólogos para hacer llegar a mi jefe una radiografía falsa de una lesión de pie. Por suerte, no estaba en ese momento en la empresa y no pudieron confirmarlo, pero por eso no me gustaba salir mucho en público en las grabaciones de los especiales. Yo siempre trataba de esquivar las cámaras, ponerme en diagonal o taparme con mis amigas para poder conservar el trabajo. 

	En otras ocasiones sí venía cuando yo no estaba haciendo nada y era más tranquilo, pero a él le hacían especial gracia las veces que tenía que inventarme enfermedades. 

	Cuando nos encontrábamos con él en el aeropuerto, contentísimo como cada vez que nos veíamos, me solía preguntar “¿ahora qué te has inventado, guapa?” y, cuando se lo decía, quedaba cuajado de risa con mis inventos. 

	Yo le explicaba que tenía que viajar de Maracaibo a Caracas y que era una pena que no fuera a mi tierra para que me fuera un poco más fácil poder recibirlo por la mañana, irme a trabajar y acudir por la noche a los conciertos. Él simplemente sonreía y me respondía que cuando quisieran, que solo hacía falta que lo contrataran. 

	Pero, a pesar de todas las dificultades, para mí era importantísimo verlo siempre. Tenía el temor de perder el trabajo, sí, pero para mí en aquel entonces, no había nada más importante en el mundo que estar con Milo. 
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